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Preguntó el portero viéndole refl cxionar. 
-Precisamente estaba haciendo memo-

ria, Y creo que estará donde me figuro. 
--¡,De veras1 
-Casi estoy seguro de ello. 
-¡,En casa de algun 

1
amigo1 

-De una persona á quien iba á presta_r 
un favor muy grande. 

-¿Y va vd. por él? 
-Sabe que voy á un baile, y espero que 

vendrá á buscarme á él. Adios; buenas no• 
ches. 

-Adios, D. Enrique, 
Y el gallardo jóven se alejó de la casa de 

su amigo, bastante inquieto y sobresaltado, 
no obstante el consolador pensamiento de 
creer que le hubiese detenido á comer la 
persona á quien babia jurado salvar. 

Dejémosle pues meditando, y sigamos loa 
acontecimientos que nos están esperando. 

CAPITULO XXII. 

Las posadas. 

Poco despues del anterior diálogo entre 
Enrique y el portero de l\f igu~l, se detenía 
un coche particular enfrente de una espa­
ciosa casa, situada en la risueña calle de 
Plateros. 

El auriga salló del pescante, abrió la por­
tezllela del carru"aje, y tn ¡¡eguida bajaron 
de él una sel\ora y uu caballero elegante• 
mente-vestidos, e¡ ue llamaron á la puerta. 

Eran Luisa y ~'croando. 
. El portero los reconoció; desprendió la 
cadena que sujetaba la puerta, y entraron 
á un espacioso patio cuadrilátero, que pre-
1entaba en aquel momento una vit-ta pinto• 

26 
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resca y seductora, que bien daba á enten­
der, al ojo algo versado en las agradables 

. costumbres de aquel delicioso país, que allí 
se celebraban unas magníficas posadas. 

El ancho patio, al rededor del cual se le­
vantaba el edificio, sostenia, sobre esbeltas 
columnas de granito, un grandioso corredor 
cubierto de odoríferas y exquisitas flures 
que, en elegantes macetas embutidas en una 
baranda de hierro que servia de antepecho, 
revelaban la predileccion con que las bellas 
y simpáticas mexicanas, miran los tiernos 
objetos que forman las delicias de Flora. 
En el espacio que mediaba desde la puerta 
del zaguan á la cómoda escalera de piedra, 
se destacaban de uno y otro lado, multitud 
de naranjos, limas y limoneros, colocados 
en hermosísimos barriles que ostentaban los 
lindos colores del pabellon nacional. l\lil 
pintados farolitos á la veneciana, colocados 
en vistosos cordones de seda encarnados 
que pasaban por unos anillos embutidos en 
]as columnas del patio y del corredor, orla• 
ban los dos cuerpos del edificio, remedan• 
do otros tantos globos iluminados, que se 
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. mantenían oscilando suavemente al dulce 
soplo de un ambiente perfumado por tantas 

flores reunidas. 
A izquierda y derecha de la escalera, em• 

pezando desde el pr\mer peldaño hasta pe­
netrar en el ancho corredor, se descubrian 
graciosos y bruñidos tiestos, sembrados tam­
bien de hts mas exquisitas flores que pro­
duce la bella region de la vírgen América. 

En aquella mansion todo era luz y per­
fumes. 

Para el europeo, acostumbrado i ver en 
el rigoroso mes de Diciembre, cubierta la 
tierra de una capa de nieve, despojados los 
irboles de sus hojas por los duros hielos, 
sin fruto las huertas, sin roeas los jardines, 
¡cuán sorprendente y agradable es la vista 
de esos pensiles domésticos, donde nunca 
mueren las flores, donde siempre sonrie la 
naturaleza, donde á todas horas se aspira 
un ambiente embalsamado! 

Nada hay de exagerado en el colorido de 
mi pintura. Cuanto digo, no es otra cosa 
que la exacta copia de la verdad. 

Mi intento no ea llenar la mente de mis 
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lt!ctores con dcslumbr..ntes falscd:irlcs qu,! 
la entretengan. nlas noble, mas digno es mi 
empeño. 

Lo qae digo del edificio qae nos ocapa, 
es aplicable á la mayor parle de los qae em­
bellecen la grandiosa capital del antiguo 
imperio de Moctezuma. 

Cuando Laisa y Fernando penetraron al 
patio, los cuatro lados del corredor estaban 
llenos de elegantes jóvenes, que esperaban 
con ansia, la hora señalada para empezar 
las potada,. 

Fernando saludó al pasar, á varios de 
ellos; y laego, dando el brazo á su esposa, 
entró á la sala, donde se adelantó á recibir­
les, urbano y obsequioso, el dueño de la ca· 
aa. Los ojos de todos se.fijaron en la her­
mosa eompariera del afortunado esposo, y 
un murmullo de admiracion se dejó escu­
char por to~os los ángulos. 

-¡Qué lástima-dijo un almibarado po• 
llo 6 varios amigos con qaienes cachichea· 
ha en ano de los hgalos-qae una mujer 
tan linda pertenezca , un hombre tan feo! 

-Siempre los mas_ horrorosos se llevan 
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lo mejor; y esto viene ~ucediendo desdé los 
tiempos mas remotos, pues vemos al cojo 
Vulcano, á quien Júpiter le echó á punta­
piés del cirio. al verle tan feo, ('asar~e eoo 
Véna~, la m:111 hnmo~a lle la8 diosas. 

-Pero por eso tuvo que sufrir las infide­
lidadc~ de su antojadiza r.ónyoge. 

-füitá visto-dijo el primero que hal,ia 
hahludo-que los foos no debían casarse. 

-Al contrario crPo yC1:-advirtió un se­
migallo que no tenia todo lo de Adonis.­
El ser feo es·una cualida"d de inapreciable 
valor para marido. 

-Sí; para un antor dramUico que busca 
contrasteii. 

-La falta de hermosura-contest6 el dc­
foursor de los foos-se 11uelt, compensar ge· 
ncralmente, con mayor rantidad ,te r.ariño, 
de talento, de juicio y <le fidelidad. 

-Rse e!I el argumento de tudos los fros. 
Nuestro semig¡¡llo querló algo eorrido con 

Rquella contestaciou, y no qui~o st>guir la 
defensa de los ro:itros qno tcnian puntos de 
rontacto con el de Pit:io. 

Luisa se sentó al lacto de la señora 11.n·ni\ 
• 
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de la casa, y cada cual volvi6 , ocupar el 
sitio que le correspondia, deseando con im• 
paciencia que diese principio la po1ada. 

Pero en tanto que ese instante anhelado 
por los aficionados á Tersíeore llega, entre­
tengámonos en examinar el local donde van 
6 moverse tantos pi6s, latir tantos corazo· 
nes, y aventurar tal vez declaraciones de 
amor, que son el alimento de las almas jó• 
venes. 

La sala estaba adornada con un lujo y 
gusto exquisitos. U na riea alfombra azul ce• 
leste con rosas blancas y encarnadas, pri" 
morosamente trabajadas, cubria el terso pa· 
vimento. En cada extremo se descubría un 
magnífico sofá de exquisita hechora, forrado 
de damasco de seda encarnado, en medio 
de dos exquisitas consolas que sostenían ca• 
da una un e2pejo de cuerpo entero con mar• 
co dorado, con remates y molduras de un 
mérito extraordinario. A los lados de cada 
espejo, ricos jarrones de porcelana de Chi· 
na con labores doradas, sostenían delicados 
ramos de flores naturales, cogida(·en· Ju 
rislleóas chinampas de Ixtacalco y Xochi• 
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milco. Delante de cada ano de estos espe­
jos se veía an candelabro de plata, figuran­
do an Neptuno, cuyo tridente lo formaban 
tres boquillas en que ardían igual número 
de velas de esperma. Otras dos con~olas, 
idénticas á las primeras, y de la misma ma­
nera adornadas, ocupaban, una enfrente de 
la otra, los costados de la sala. Riquísimas 
cortinas de damasco de seda, haciendo jue• 
go con los sofás y la sillería que tambien 
ei.taba forrada del mismo género, velaban 
las puertas vidrieras.iie los cuatro balcones 
y las de las alcobas con quienes tenia co­
municacion. Dos primorosas aranas de cris­
tal, de doce luces cada una, colgaban de un 
lujoso cielo raso, pintado con exquisito gus­
to, y un magnífico piano de cola, de una 
madera extraña y de agradable olor, se os­
tentaba, abierto, en el espacio que mediaba 

• entre los dos balcones céntricos. 
La concurrencia que ocupaba el local 

que de describir acabamos, era numerosa y 

escogida. 
El trajo de los hombres se componía de 

f rae y pantalon negros, chaleco, corbata y 
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guantes blancos, zapato de !astroso charol, 
contrastando con una media fina y blanea 
como la nieve. 

En los vestidos de )as eeiior:t!I no habia 
uniformidad, aanque todos eran de mocho 
lujo y de gran gasto. 

En medio de tanta opulencia como por 
todas partes reinaba en aqael recinto, lla­
maba la atencion nn grupo de hombres 
acurrucados entre las puertas del último 
balcon de la ~ala, vestidos de chaqueta sen-• ' 
tados sobre silla, de "!enos lujo, teniendo 
entre los piés doblado el capote y encirpa 
de él puesto el sombrero jarano. Estos 
hombres, entre quienes se ven dos ciegos 
con su correspondiente lazarillo, son )os 
músicos que esperan el momento en que 
lee manden tocar. Uno de los ciegos tiene 
entre sos manos el bandolon de brillantes 
voces; el otro apoya sobre sus muslos una 
goiuma dt inmensas dimensiones llamada 
bajo; y los restantes ostentan dos flautBS, 
jaranila y harpa. 

Preciso es haber oído tocar 6. estos hom· 
brea, para conocer el gran talento músico 
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que tiene cl,pueblo de l'tléxico para el bello 
arte de Roi;9ini. 

Por mí, at1eguro qne nada he oido · que 
mas propio y a~radable me parezea'p1mt on 
haile, como los instrumentos 11ue de nor.n• 
brar acaho, cuando están pul~a,lo~ por pcr· 

sonas inteligentes. 
En medio de aquella escogida concurren• 

cia de hermosa~ jóvenes, que ostentaban to­
llos los encantos con que los por.t:ie descri­
ben 6. las heróinas de su~ poemns, descolla­
ha gentil y esbelta la hechicera J.uisn,'como 
una "írgen de 1\1 orillo rodeada ,le los ala­
dos ángeles 11oe la contemplan. 

Animada en una grata conversacion que 
man tenia con la. señora de la casa, mujer 
instruida y de talento, sa semblante revela­
ba ese placer inocente y puro que se refleja 
en una sonrhia franca y celestial; en una de 
esas miradas cariñosas que brotan del eo­
rnzon de la mujer cuando goza de veras. 

Un elegante jóven que ocupaba el sitio 
•¡ue estaba á su derecha, y que anhelaba 
entrar en com·er1:aeion con ella, la dijo: 
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-Por fin tenemos la dicha de que con­
curra vd. á nuestras po,ada,. 

La esposa de Fernando volvió la cara !Hí­
cia el jóven que le dirijia aquella galante• 
ría, y contestó con la afabilidad que tanto-. 
hechizos tiene en una hermosa. 

-LR dicha es mia; y si en mí consistiera, 
no perdería un solo dia sin gozRr de la ama­
ble compañía de la recomendable señora de 
esta casa. 

-1\Iil gracias. 

Contestó ésta, viendo que Luisa la miró 
al decir las últimas palabras. 

-¡,Y no ha venido su hermano de vd. En· 
rique1 

Anadió el j6vcn, procurando prolongar 
el diálogo. 

-No debe tardar en venir. 
-¡,Le ha visto vd. hoy? 
-llar.e una hora. 
-¿Y hn dicho que vendrá al baílel 
-!\le lo ha prometido. 
- ¡Cuánto me alegro! 
- -¿Le conoce vd? 

,u 
-!\lucho, aunque no he tenido la dicha 

de tratarle. 
En este mismo instante apareció en la 

puerta de la sala Enrique, dirijiendo la vis• 
ta Mcia todas p~rtes como buscando un 
objeto. En su rostro se pintaban la agita• 
cion y la impaciencia, el temor y la inquie• 
tnd. Sus ojos recorrían, con una rapidez te­
legráfica, todo el local. 

-Allí le tiene vd. 
Dijo Luisa al jóven. señalando hácia el 

sitio en que permanecía su hermano. 
En aquel instante se presentó el dueno 

de la casa, diciendo en alta voz: 
-Señores,, rezar. 
A estas palabras, todo1 se levantaron pa­

ra ocupar cada cual el sitio que le corres• 
pondia. 

Enrique, que, como hemos dicho, recor­
ria con la vista el salon, aprovechó aquel 
movimiento en que todos estaban ocupados, 
para hablar , Luisa, y la dijo al oido: 

-iHas visto 6 Miguel1 
Luisa quedó sorprendida con esta ines• 

perada pregunta; pero contestó al instante. 



412 

-No; no le tie visto. 
-iTampor.o ha estado, despues que te 

dejé, hajo t>I :irco del ar.ueducto7 
-Tamporo. 
-¡Dicu~ quiera c¡ae no le haya @ucedido 

nioguna de!lgracia! 
--6Dellgrar.ia7 ¿por qué? 
Dijo J,uisa i!obre~altada. . . 
-Todo el dia ha estado fuera de su cas3, 

y esta es la hora en que nadie sabe de él. 
- ¡Dios mio! 
Exclamó Luisa involuntariamente y 11in 

poder contener una rx<damacion de rlolor 
c¡uc encerraba mas ternura que toda, 111~ 
frases inventadas para expresar los íntimo11 
Rft'clm1 del rorazon. Pero ruando ~e dispo 
uia á dirijir una pregnotn á Enrique, ya éste 
habia desaparecido del salon. 

La señorn de la casa, que advirtió el c11m· 
hio repentino que t:e habin operado en d 
ro11tro de Luisn, In dijo con afahilida1f: 

- Se hn puesto vd. pálida: ie~lfl vd. mala¡ 
- - No señora, no es nada. 
Contestó la 11Rporn de Fernando, rrocu­

nrndo di!limnlar la turb11cion de su espíritu· 
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-Tal vez 11lguua mala noticia. 
--Sí, eso ea;-respondió Luisa turbada, 

sin saber qué decir--una mala noticia: la 
muerte de una amiga de Guadalajara. 

-Lo siento infinito. 
--Gracias. 
Por fortuna de Luisa, el rosario empezó 

en aquel momento, y cortó el diálogo que, 
á durar mas, podía haber descubierto lo que 
tanto le convenía ocultar. 

Todo el mundo se puso de rodillas ante 
las imágenes de la Virgen y Sao José, que 
colocaron en unas primorosas y pequeñas 
andas encima de una mesa. 

Luisa era en extremo religiosa, y sin em­
bargo, en aquel momento, la oracion y el 
pensamiento estaban á 11h1tancias tan en• 
contradas como está el r.ielo de ]a tierr:t. 
Las palabras de Enrique habían ido á caer en 
lo mas delicado de su alma; amaba á Miguel, 
como en el dia que juró ser suya para siem• 
pre, y no es fácil despojarnos de las afec­
ciones que han alimentado nuestra exis­
tencia, qae han crecido con nosotros, que 
uoa han aeguido A todas partea, que hemo11 
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Reariciado á toda~ hora11. Seri11 preciso no 
haber nacitlo de la tierra, para no pagar tri• 
buto á las debilidades humanas. El alma de 
Luisa era pura; pero estaba encarcelada, 
como todas, dentro de un corazon formado 
del barro comun; y mit>ntras aquella lucha­
ba por elevart1e á Dios, el segundo la dete­
nía en el círculo de sus pasiones, y le pre­
sentaba seductora, la imágen del hombre 
por quien babia l~tido de amor, obligándo· 
le á ocuparqe en su memoria. Sin embargo, 
Luisa hacia todos los esfuerzo, imagina• 
bles por desterrar la idea terrena que se 
sobreponia á la idea religiosa; pero era inú­
til su afan. Así como en an cuadro antiguo 
resalta la pintura primera al traves del fon• 
do puesto sobre ella para colocar otra nue• 
va, de la misma manera la imégen de ~li­
guel, que era la única que el amor con buril 
eterno grab6 en el corazon de Luisa, resal­
taba sobre todos los demas pensamiento• 
qae llamaba en su auxilio, para fijarse en 
el primer objeto que la hizo presentir uoa 
vida de inefable felicidad. 

Las palabras de Enrique Ja hicieron creer 
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que corria algun peligro, ó que quizá era 
ya víctima de sus enemigos políticos; y es­
te noble terror, unido al dulce · recuerdo 
de una pasion no extinguida, aunque sí mi­
tigada por los deberes de esposa y la1 afec­
ciones de madre, t>ste doble sentimiento, 
repito, hacia que tiu oracion y s11 mente no 
marchasen unísonas á un (lentro coman. 

Al dar fin á los misterios y empezar la 
letanía, á cada uno de los concurrentes de 
ambos sexos se le dió una vela de cera, y 
todos se pusieron en pié formando de dos 
en dos. Luisa hizo esta operaeion maqui­
nalmente. Cuatro señoritas cogieron las 
andas en que estaban los santos, laa carga­
ron sobre sus delicados hombros, y se colo­
caron en medio de la hilera. Dispuestos de 
esta manera, los músicos se pusieron detrae 
de la procesion, que echó á andar cantando 
la letanía, acampanada por los instrumentos. 

¡Qué espectéculo tan interesante presen­
taba entonces aquel cuadro animado! l\las 
de cincuenta hermosas jóvenes, de ojos ne­
gros, velados por largas y sedosas pestaiiaa, 
de pelo suave que rivalizaba coo el ébano, 
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,le bellísimos rostros como d c1do de till 

patria, de e~beltos talles y pet¡ueño pié, 
vestida:. de tinít1;mas telas, caminaban can• 
tando eoo argentinas voces la letanía, por 
en medio de las flores del iluminado corre• 
dor, de la escalera y del patio, como otras 
tantad Driadas en medio de latl selvas, ó 
cual vírgenes vestales que conducía cada 
una en E-U torneada mano el füego al templo 
de la dio~a. 

Luisa marchaba al lado de la t1etiora de 
la casa, con paso magestuoso, 1iereno el ros• 
tro é in4uieto el corazoo, dirijicndo con di­
simulo 1:1us bellos ojos á todita parte11 1 para 
ver si descubria á Enrique. Pero sil herma· 
no habia sin duda salido, y el corazon tie 
la jóven latió con mus violento sobresalto, 
porque en la desapHricion repentina de E11-
rique y la inquietud qae por la 11uerte de 
Miguel demostraba, veia una desgracia que 
en su imaginacion iba adquiriendo eoloaa• 
lee proporciones. 

La procesion, despues de haber recorri­
do el patio, volvió á subir la escalera, y 
116 detuvo en el corredor, füer& de la puer 

,1,, 
ta dé la sala, concluyendo entoacea 111 Jeta• 
nía: onae enaotas señora,, con otros t:rnto11 
hombree, aeompafiado11 de la mitad de los 
másicos, habían entrado en el salon; el resto 
de la proceeion quedó fuera eon los 1antn1. 

Esto figuraba que, San José y l:1 Vírgea 
100 ea divino Hijo Jesus, p~dian posada 
euando marchaban de Nazaret á Belen. 

Entoncei; los que ,e habían quedado en 
el corredor, cantaron este verso, ncompa• 
nado de la música: 

Si en vuestra alma emite 
Virtud adorada, 
En noche tan triRte 
Cedednos posada. 

A esta súplica respondieron 1011 de dentro 
de e,ta manera: 

Aunque amor no, ,obre, 
Po1ad1t no damos, 
Porque es chica y pobre 
La casa en que e•h•moa. 

Aq11( 1iguieron cruzápdo1e varios veuoe 
entre 101 que pedian ¡,oaada y 1011 que I• 

1 97 



418 
negaban; hasta que por último, al e!lcuchar 
los nombres de las personas que solicitaban 
an rincon para pasar la noche, respondie 
ron los de dentro, abriendo la puerta: 

Abranse las puerta• 
Con grande alegría, 
Qae viene J esus 
Con José y María. 

A estas palabras sigui6 un regocijo gene• 
ral; todos penetraron en la sala: cada cual 
apagó la vela qae en la mano llevaba; los 
santos se dej'«ron para el dia siguiente en 
una pieza interior: los músicos voh·ieron , 
colocarse detraa dd último balcon, y los jó• 
venea, llenos de vida, de ilasion y de eape• 
ranza, ae dispusieron para bailar. 
. ¡Dichosos momentos de la existencia del 

, hombre son eatoA en que la imaginacion 
re liza todos sus deseos; en qae la vol un • 
tad alcanza todas sos eapennza11! ¡Quién 
piensa en esas horaa de placer, en que loe 
deleites y las ilusiones tientlen sus blanca• 
alBI sobre nueetras eabezae para mostrar 
noa el mundo por la 6ptica de lo ideal y de 
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Jo bello, tn desventaras y amargas realida­
des! ¡Quién piensa, en medio de las flores 
y de la luz, en las espinas y en las tinieblas! 
¡Quién piensa en medio de los jaramentoa 
de amor, al escuchar de los amantes labio, 
del objeto que divinizamos, palabras tiernas 
y apasionadas, en desengaños y traiciones? 

La vida es sueño, dijo nuestro gran poeta 
Calderon de la Barca, y en ese breve epf 
grafe pintó el mundo; pintó toda la existen 
eia de la criatnra hnmana. 

La vida es sneño, sí: q.aien sueña, vive; 
quien despierta muere, tanto en el 6rden 
moral como en el órden fisieo. 

¡Diehosos los que nnnca pierden sns ila-
1iones, porque éstos viven sofiando en lo 
que no existe, y soñando pasan A la eterni­
dad donde despiertan muriendo para el 
mundo! 

En aqnella esro~ida eonearreneia, todos 
IOñaban. Fernando y otros aficionados , la 
poUtiea, con el bien de la patria; las j6ve­
ne1 eon loa jnramentes de amor de 1111 

amantes; y éstos, con la virginal 1onri1a y 
tl t\tr110 eariiio de la mujer que j111gabu 
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ut1tí11t de Stts gracias, de 111 talento, de 1a 
afabilidad. Solo Luisa estaba despierta con· 
templando ]a realidad de su desgracia. Lo, 
primeros vivian porque soñaban; la segun• 
da moria de amargara porque babia desper­
tado ya. 

En aquel momento, la música anunció ao 
wals: los jóvenes corrieron 6 sacar sus pa 
rejas; el dueno de la casa invitó á bailar , 
Luisa, que admitió en el acto; Fernando, y 
varios de su comun~n política, se quedaron 
,entados hablando en voz baja de asontoa 
políticos, y mientras el salon presentaba el 
aspecto de un eden de delicia,, Enrique 
buscaba por los cafés, por el teatro, por to­

du parte, , su amigo Migael. 

, 

CAPITULO xx1n. 

El baile de poudu. 

Acababa de concluir el wals~ y Luisa, 
pretestando calor y deseo de recibir el aire, 
saplic6 RI dueño de la casa que había baila­
do con ella, tuviese la bondad de sentarla 
enfrente A la puerta que servia de entrada 
al ealon. Pero no e~a el calor ni el deseo de 
gozar del grato ambiente, quienes formula• 
roo aqu('lla súplica, sino la inquietud con 
que esperaba la vuelta de su hermano En­
riqne; y si h1 eRperanza es el consuelo de 
los desgraciados, el esperar es la agonía de 
todo el c¡ue padece y el tormento de loa 
que se creen felices. Le parecía que, tenien• 
do fija la vista en el sitio por donde debia 
entrar el objeto anhelado, llegaria mas pron-
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to; y preocupada con esta idea, tan comun 
en la criatura humana, apenas acertaba A 
apartu los ojos del aneho corredor, para 
dirijirlos de vez en cuando, á las personas 
que Je dirijian la palabra. 

En aquel momento, como es costumbre 
en México en todo baile de posadas, se pre­
sentaron en la sala dos criados de la cesa, 
condnciendo cada cual an rico azafate con 
primorosas cajitas .chinescas de marfil con 
delicadas labores y calados, dentro de las 
cuales se encerraban exquisitos dulces. 

A cada uno de los convidados füé rega­
lando el daef!o de la casa una de las expre­
sadas cajitas. 

Terminado este galante obsequio, indie­
pensable en tales fiestas, se presentaron los 
mismos criados, seguidos de otros tres, unos 
con exquisitos helados, otr(? con delicados 
pastelitos y bizcochos, y los restantes con 
brillantes copas de generosos vinos, recor 
riendo todas las localidades, para que lo• 
que no querian molestarse pasando á Ja ao· 
tesala , refrescar, tomasen lo que mas ap•· 
teciesen sin moverse del salon. 

• 
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Del número de éstos füé Luisa, que, eai• 
dadosa de la llegada de Enrique, no queria 
separarse del sitio qae ocupaba. 
-i Y en dónde se ha escondido su herma­

no de vd1-0ijo acercándose á ella el mis 
mo jóven que vimos antes dirijirle la pala­
bra.-No le he vuelto á ver en toda la noche. 

-Ha tenido que salir á visitar ó. un amigo. 
-iEs decir que volverH 
-Espero que sí. • 
-iY piensa vd. venir

1
1as nueve noches1 

-Segun disponga mi esposo. 
-1\le alegraré que venga vd. á embeMe-

eer la fiesta. 
-Mil gracias. 
-!\lañana le toca la posada al ministro 

R. que, como ~ahe vcl., es hombre franco y 
rico, y espero que será expléndida. 

-La de hoy me parece muy buena. 
-Sin duda; pero ya sahe vrl. qae cada 

nno procura exceder al que ''-' ha precedi­
do, y si hoy ha empezado con cajitas de 
marfil, no será dificil que acabe con canas• 
tillos de plata (1 ). 

(1) No ha7 eo eato olo¡un• exa¡eraoloo¡ poeadl ha Tlt• 



-As! lo creo. 
-Para mi DO hay ~poea mns agmdahlc 

que la presente. Por toda partes no se oye 
mas que música, cohetes, canto y agradable 

bollicio. 
-Como que tengo entendido que 110\0 

0quí se celebran lns posada,. 
-Sin duda: es una costumbre nHcioonl, 

enteramente mexicana. 
-Que le practican todas las clase11 de la 

sociedad. 
-Desde la mas opnlent11 haetn la mf!8 

humilde; desde In alcoha de domdn technm 
bre, hasta la triste ncee ,o ria de cnrcomidatt 

IO yo ea la calle del Em¡edradlllo, en qu so repartieron 
eaautllloe de pl1t111 lleno• de dulce~ i todos les co11c11r­

rentea, bab!Endole 005t\do el baile, , qnten le tocó dar b, 
poeada de aquella noche, eeh mlJ d01'()3 Es~ pO!lldas• 
para que el lector upa cómo 1e concleruo, C11Un dleput! 
tu de la manera elgultnte: de du P.l di, l O de Piclmbre, 
bueca el dueño de la CM&, en que nquellu se Tl\11 á cele• 
brar, ocho amlgo1de confian1.i. onlfqaleneereparte la1Doe­
n nocbee, dlndole á cada cual una, y quedíndOfto 61 con 
otra¡ á lo que llaman tomar tm1.1 po,pdP Combinado aal 
•1 plan, co11,ldan loa nueve lndivlduoa 6. las familia.e de 111 

aprecio. Eatu fteetia empiezan el dla 16 :,aca~n en 11 no­

elle dt Nnldad. 
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paredes. Ei loe ricos reparten lujosos e1n11-

tillos, la lase medtn agasaja con vistoso• 
alcatrnces llenos de exqnisitas pastillas; la 
qne signe, con almendras y aniser. 6 que 
d:rn el nomhre de eok\cion; y lo ínfima con 
eaeahmites ,¡ne distribuyen r.on abondaneia: 
si nuestras elcgaMe jñveneii conducen en 
lnjosas andas las hien hechas escoltoms de 
los santoR peregrinos, obre los bomhros de 
lns hermosne de )1t r.lMe media \e \'en otras 
graciosa!::, t no tan ricas, sosteniendo lin· 
das im6aenes 1lc cf'rn¡ miéo1ra11 que In gente 

mRB pobre,,en vez de rindns, lleva una tabla 
con Aanto11 tir linrro, ni rndedor de los cua­

lr11 ~e rleS1cuhren olgunoil r.ahos df! vrla11 de 
sebo con que olarqbran la procesion. 

-Es verdad. 
Contestli Luisa distraída, viendo qae 110 

interlocutor habi:1 nrnhado de hnblor. Eilte, 
fij1tn1lo luego In vi tn en rl 1:11tio t'll c1ue el 
bnstoot•ro acnbalm Uc cttlor.nr un cuudrito 
eon letras grundt· , dijo. 

-Está anunr.iada unn cootntdanza: itiene 
vr1. la bondad d~ bailarla cónnugol 

-Con mucho gasto. 
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-Mil gracia11. Pero dispen~e vd. ei me 
1tlejo del lado de vd. por un momento: veo 

en la antetiala á un amigo c¡ue me hace se• 
nae para que me llegue t1. él. y deseo saber 
lo que tirne 1¡ue comnnicarrr1e. 

-Está vd. dispensado. 
-Soy con vd.; hasta luego. 
Y el jóven se dirijiú á la pieza cor1tigaa 

en que había varios jóvenee toman~n hda 

dos y pasteles. 

Luisa, cuya inquietnrl y zozobra se au 
mentaban por instanh:ll, volvió ~ clavnr los 

ojos en la puerta por donde con fre,meocia 
entraban nuevos personajes; pero ,•n vano, 
porque no parecia el hombre que e'-peraha. 

Nuevos pa11os que oyó de alguno ,¡ut vt. 

nia por el corredor, llamaron so 11tenrion, 

v lí poco apareció en la puerta Miguel. 

Un vuelro dióle el corazon dentro dr,\ 

pt>t\hO ii la infolii. 

-¡Vive! •... 
Oijo interiormente llena de alegría. Pero 

httjl'O, por uno de esos misterios inexpliea• 
hlf's que exi11ten en el eorazon humano, vol· 

H'f 
vió , caer en Buevos temores y en una nue­

va melancolía. 
-tQué viene á bascar aquí1 ••• • -se in· 

terrnmpió Luisa.-¡Es una imprudencia! .... 
Y apartó los ojos de aquel hombre á quien 

amaba y á quien no quería ver. 

Miguel se quedó en la paerta de la sala 
sin atreverse § penetrar en ella: sus ojos 
grandes, se veian amortiguados y sin brillo; 
el cabello cubierto de tierra en algunas 
partes, y la corbata en desórdeo y mal la­
zada. 

Luisa volvió á mirarle, y al notar el des­
aliño en que iba, se estremeció en la silla. 

Miguel, que no babia visto al llegar, que 
1e encontraba tan cerea de él la mujer que 
idolRtraba, porque cuidados importantes le 
habiao llevado á aquella easa, registraba 
desde la puerta todo el salon, basta que 
alarmado por no encontrar lo que sin duda 
buscaba, exclamó: 

-¡No esté! ...• iHabrá caído en el lazo? •••. 

Y ain poder moderar su impaeienei~ y 
•u dolor, continuó recorriendo eon la vista 
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el reato del 11lon, basta que 101 ojoa (aeron 
A fijarae en Luisa. 

Apenas se atrevi6 Miguel, dar credito, 
1Ut1 ojos, y se quedó ext6tico, dudando de 
lo mismo que veia. A la viata de aquella 
mujer que ejercia sobre sa corazon un po­
der inexplicable, se olvidó de cuanto le ro 
deaba, del objeto que le babie lltvado á 

aquella casa, y haata de sí mismo. 

Luisa, qne babia alzado la vista entonces 
pttra contemplarle, al encontrarse con sn 
mirada, apartó de repente los ojos de aquel 
homhre que era todo sa amor, temiendo 
que sn faz reflejara las afecciones íntimas 
de sa alma. 

Por fortuna de ella, la música empe26 
en aquel instante, y el j6ven A quien había 
11rnmotido la· contradanza, aeere,ndo11e re• 
petao110 á ella la 11aeó 6 bailar. 

Miguel, cautivado por las gracia1 de aquel 
■ér que absorv1a todas NUS potencias, la ,e 
guia desde In puerta d~vorándola con los 
ojos. sin reparar en nadie de los que en la 
aala eataban, y entre loa cualea babia tal 
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,et uno que obser•aba hasta el mae leve de 
1ua movimientos. 

-¡Miguel! 
Exclam6 uo hombre detrae de 61 que le 

aacó de su btasie. 
-¡Enrique! 
Contestó Miguel ab.radndole. 
-iD6nde has estado todo el diaf 
-E o cerrado. 
-¡Has avisado á D. Antonio del peli¡ro 

que le amenaza? 
-No. 
-¡Cómo! 
-!le ha sido impo1ible. 
-¡Por qué? 
-He estado pre!O, 

-1Pre10! 
-Sin duda. 
-¡Por qué eausa1 
-Porque Rossi lo h'bia di1paeato e1l. 
-tEn la Acordada! 
-No. 
-¡Paes dónde1 
-En una miserable caaucha de indioa. 
-¡Y te ha 'dejado en libertad! 
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-No; he huido en compañía del indio que 
me custodiaba. 

-Semejante generosidad en un agente 
de Rossi me sorprende . • -Es que ese agente me debia la vida. 

-¿Será posible1 
-Cuando füí seeretario del ministro,cay6 

prisionero, y le salvé de ser fusilado: así e• 
que esta noche al entrar armado en mi caar• 
to para dejarme algo de comer, me recono• 
ció y quiso pagarme el favor que me debía. 

-Pero ¡c6mo caiste en poder de RossiY 
Miguel satisfizo á la pregunta de sa ami­

go contándole todo lo que el lector conoce 
ya. Enrique eonoei6 entonces que la esque­
la recibida por él, había sido escrita eon el 
mismo intento, y resolvió no acudir al dia 
siguiente al sitio que babia aeiialado en su 
contestacion. 

-¡El eielo nos favorece!-añadi6 Enri• 
que volviendo 6 abrazar t su amigo:-Asl 
podrémos prestar un servicio á quien de 
otra manera hubiera salido desterrado. 

-No abri~ yo esa confianza. 
-¡Por qué1 
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-Porqne no veo nquí á D. Antonio. 
-Tal vez e tara en su casa. 
-Antes de resolverme á venir al baile, 

me he dirijido t ella, y no le encontré. 
-iY crees tú .•.• • 
-Creo qne 1~ ha sacr.dido alguna desgra• 

ern; creo que el nial está ya hecho, de lo 
contrario él no faltaria ti estas posadas, y 
mucho menolt 1t la de est,1 noche, por ser el 
dipatado que la da, muy amigo suyo. • 

-Si logr'8emos verá Rossi .••• 
-Entonces yo le obli2aria á confesar lo 

que habia sido de D. Antonío. 

-Yo sé el eafé á q ne suele concurrir, y 
si quieres iré l ver si estA en ti. 

-Perfectamente: nada omitamos de ooea­
tra parte. 

-Entretanto, t~ queda1 aqui por si ,¡. 
niere el jóven médico. 

-Muy bien. 
-Adios. 

Y Enrique abandonó el 11alon lleno de in• 
quietud, en tanto que la concurreneia, en• 
tregada al placer, aeguia bailando con el 
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eotnsiasmo qoe prt-i!tan á la Juventad las 
ilusiones y el amor. 

~liguel, arra trndn ror una fo1•rzn de en 
nocida h~cia la mojer qoe amabc, volvió A 

fijar los ojos en ella, no lntin se uleJó Enºn 
que. Huyeron de su ment" todo. los pensa­
mientos tristes que hasta entonces le habinn 
dominado, para no ocuparse mas que de 

Lai~a. 
El mas ligero de loe mov1m1entos de aquel 

11~r celestial, el erojir de 1:m vestidos, l me­
lancólica sonrisa que vagaba por sus naca 
rados labios, la misma agitacioo con que 
respirnba, tenían pam él misterios y recuer· 
dos sublimes. 

Enbriagado de placer, trasportado , una 
region aérea, divinizada por 10 poótica fan• 
tasía, y ocupado exclosivnmeote en contem• 
piar al sér de celestiales forma, por quien 
)atia con violencia n eorazon, no advirti6, 
como antes dijimos, que ~l tambien era ob 
jeto de la atencion de un hombre, t¡ue oo 
apartaba de ~l la vista. 

Este hombre era Fernando, que desde el 
otro extremo do la ,ala, y ardiendo en 'ira 
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y celos. miraba , su rival recréando1e en 
contemplar las gracias de aquella mujer 
qae le había jurado mil veces amor. 

Este pen~an11ento y In persuasion en que 
estaba de qae 1\l1goel ern el autor de la car• 
ta escrita , Luisa, le exaltaron de tal mRne• 
ra, que cruzando con vcloci tlnd el espacio 
que le separaba de Miguel, le dijo en vo1 
baja ncerc,odose , 61: 

-Necesito hablar con vd. do palabraa. 
-Las que vd. gaste. 
Conteató Migael upartando con sentimien• 

to la vista de sa nmnda Luisa, y fijhdola 
aorprendido en Fernando. 

-Pero aquí no estamo bien, porque 001 

obeervan. 
-Pues e11lgamos de la sala. · 
Replicó Migael 1 1 ambue Ralieron al cor­

redor. Entonces, Fernando, deteniéndose 
en un sitio por donde nadie pR!lnl>a, y sa• 
cando la carla de que hemos hecho men­
cioo varias veces, le ¡,reguQtÓ: 

-tBs de vd. est11 cart11? 
Miguel fij6 los ojo en el p11pel que le 

tnoatra!Ja, y quedó extático. Al arrojar la 
23 
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carta no pudo imaginar jamas que Luisa le 
vendiera; creyó, sí, que sus rnegos fueran 
tan estériles como habían sido hasta alll; 
pero de ninguna manera que pusiera en ma­
nos de su esposo el papel que, impulsado 
por un sentimiento irresistible de amor, St' 

babia atrevido á escrihirla. iQué debia, 
pues, pensar al ver aquello renglones P.D 

poder de Fernando .•• • 1 Migo el pen11,1 1 o 

que menos debia pensar, esto es, que Luisa, 
convirtiendo el amor que un tiempo le ha 
bia jurado, en desprecio y aborrecimiento, 
babia entregado voluntariamente aquel pa 
pel al hombre á quien estaba unida y por 
el cual le olvidaba. 

Esta idea desgarradora para todo el que 
como Miguel diviniza á la mujer que ama, 
llenó' de amargura su corazon: desapareció 
del alma el encanto que presta la dolce 
creencia de ser amado; se desvanecieron la, 
m6gieas ilusiones que revisten de cierto in• 
definible hechizo aun la misma grata triste 
za que sentimos al creernos amados sin po· 
der ser correspondidos: vió huir de sus ojos 
la ri1uefia perspectiva que en lontananza le 
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babia presentado hasta entonces su presen­
timiento de ventura; y a.brumado por el pe 
so del desengaño que marchitaba las flores . 
de su esperanza, y cansado de una vida sem 
brade para él de contratiempos, conte:1tó 
con esa profunda amargura de un corazon 
,¡ue nada espera. · 

-Jamas acostumbro mentir: esa carta es 

mia, 
-¿Y no sabe vd. que los pensamientoi, 

expresados con tinta á una mujer casada, 
reclaman del marido, si tiene honor, una fir. 

• ma de sangre1 

-Lo hice con ese conocimiento . . 
Contestó l\liguel con la mayor sangre fria. 
-tLuego insiste vd. en amarla1 
-La amaré mientras viva. 

-Pues yo necesito la vida de vd. para 
que no la ame. 

-Estoy pronto ~ dársela A vd. en la punta 
de una espada 6 en la boca de una pistola. 

' 
-Ha comprnndido vd. mi pensamiento. 

-Es la segunda ve:!) que lo comprendo, 
aunque en la primera ignoraba el motivo. 
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-Por eso foé vd. eotonees mas afortn­
oado. 

-Es cierto; logré desarmar á vd. en el 
combate, é impedí que, al acereart1e miR sol 
dados, mata1,en é vd. 

-DioR le inspiró á v<l. aquel rasgo para 
qne hoy muriera vd. á mis manos. 

-Procuraré ahorrarle á vd. ese trabajo. 
-Salgamos. Pasarémos por la casa de un 

amigo, y cogerémos espadas: en la calle to­
marémos un coche de alquiler. y en menos 
de media hora uno de los dos habrá deja 
do de existir. 

-Vamos donde vd. gaRte. 
Y apoyándose uno en el brazo del otro . ' 1aheron de la casa, tomaron un coche en la 

plaza de Armas, y entraron en él com<> si 
füesen do:t íntimos amigo11. 

A pesar de h11her sido tan pocas las pa 
labras que en la sala cruzaron entre los dos 
antiguos rivales, Laisa sospechó lo que tra­
taban; pero tuvo que disimular hasta que 
acabaran de bailar la contradanza. 'l'ermi­
nada ésta, Luisa se sentó abatida, entregada 
i 101 m~a funestos presentimiento,: estaba 

ll 
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persaadida de qne Fernando y Miguel ha­
bían salido á combatir, y qne tal vez en 
aquel instante uno de los dos caia sin vida 
á los piés del otro maldiciendo su nombre. 

¡Terrible sitaacion era la saya! ¿Quié es 
capaz de expresar lo que pasa en el cora 
zon hnmano, en e ·a lar.ha de afecciones ín 
timas y encontrada~, en que la voz del amor 
Y la del deber hablan con fuerza igual en el 
alma de uoa jóveni. .•• 
_ Lai11a Re 11entia morir, y sin embargo, te 

ma que mostrar á 1011 que la obsequiaban, 
,cr:ita "1onrisa en los labios cuando estaba 
desgarrado su corazon! •••• 

Entretanto l\liguel y Fernando camina 
han silenciosos hficii. el 11itio un que debiao 
medir sus armas. 

Lo que pa1o16 despues, lo podrñ ver el Jeo­
tor en t!tl Jug;ir eorres¡,ontfiente. 


